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			Introducción

			No hay duda de que nuestro carácter es lo más auténtico que poseemos. Es tan esencial, que define nuestro grado de idoneidad con la armonía celestial. En palabras de Elena de White: “Un carácter formado a la semejanza divina es el único tesoro que podemos llevar de este mundo al venidero. Quienes en este mundo andan de acuerdo con las instrucciones de Cristo, llevarán consigo a las mansiones celestiales toda adquisición divina. Y en el cielo mejoraremos continuamente. Entonces, cuán importante es el desarrollo del carácter en esta vida” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 267). 

			No es, sin embargo, cualquier carácter el adecuado para la eternidad. Hemos de contemplar a Jesús para ver el modelo que debemos imitar. Él supo adaptar su vida de forma que nosotros pudiéramos actuar adecuadamente. Al descubrir su amor, desearemos amar como él. Al valorar su Persona, aprenderemos a vivir con fe. Al interiorizar nuestras relaciones, viviremos con sabiduría, aferrados a sus promesas, con la virtud a flor de piel, con la misión clara. Serán vivencias fortalecidas en adoración, equilibrio, benignidad y esperanza.

			Hoy es el momento de encontrarse con Jesús. Ya sea en la quietud de la reflexión personal o en la lectura familiar, al inicio del trabajo o en el encuentro institucional, es tiempo de conectarse con el Cielo. Comenzar el día con Dios es comenzar como debe ser, porque nos orienta para el resto de la jornada, porque nos revitaliza ante nuevas oportunidades y desafíos, porque nos cambia. “Cuando meditamos con arrepentimiento y humilde conciencia en Jesús, a quien traspasaron nuestros pecados y a quien agobiaron nuestros dolores, podemos aprender a andar en sus pasos. Contemplándolo nos transformamos a su divina imagen. Y cuando esta obra se realice en nosotros, no pretenderemos que en nosotros mismos haya justicia, sino que exaltaremos a Cristo Jesús, mientras permitimos que nuestra alma indefensa dependa de sus méritos” (Elena de White, La edificación del carácter, p. 6).

			Hoy es el momento de caminar hacia Cristo. No importa cómo sea tu paso. Si necesitas caminar con el bastón de la fe, apóyate en él. Si puedes avanzar con los ideales de la juventud, avanza. Si tu pureza te permite dar zancadas inexplicables, dalas. No importa tanto tu destreza en el caminar como el sentido hacia el que vas: hacia Jesús. Porque “puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe” (Heb. 12:2), todo es posible.

			Hoy es el momento, aprovéchalo.1

			Víctor M. Armenteros

			

			
				
					1	A menos que se especifique de otro modo, las citas bíblicas se han tomado de la versión Reina-Valera 1995® © Sociedades Bíblicas Unidas, 1995.
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			1º de enero

			Principio de todo principio

			Dios es amor. 1 Juan 4:8.

			No hay suficientes palabras para definir a Dios. Aquellas que se le acercan son tan inmensas, que necesitaríamos la eternidad para comprenderlas. Una de ellas, quizá la más adecuada para nuestra comprensión, es la palabra amor. El amor es el principio de todo principio y será el final de todo fin.

			Algunos insisten en que la fórmula que mejor define el universo es aquella que planteó Albert Einstein: E = mc2. Pero no es cierto. La fórmula magistral de la que surgen todas las mecánicas del cosmos es D = A (Dios = Amor). Por amor, Dios hizo los cielos y la Tierra. Y a nosotros. Moldeó lo más plástico de la materia porque su amor es creativo. Sopló con ternura su hálito de divinidad porque su amor es vida. Nos hizo plenitud en pareja porque en su amor hay diversidad y complementariedad. Nos lo ofreció todo por muy poco: reciprocidad. Que nosotros también demos amor, que seamos amor. El amor crece con el amor, y el amor que se comparte es exponencial. Nos dio la posibilidad de ser tan creativos como él y de inundar este mundo de arte. Y la posibilidad de dar vida y, además, aportar ánimo. Y la posibilidad de hacerlo en pareja, en familia, en sociedad. No solo nos mostró la fórmula, nos permitió vivir en ella.

			El pecado ha desdibujado esa verdad, pero tenemos a Jesús para volver al principio de todo principio. Se dio por los pequeños y los grandes, porque para el amor no hay tamaños; por los jóvenes y los ancianos, porque para el amor no hay edad; por los ricos y los pobres, porque para el amor no hay clase social. Por ti y por mí, porque el amor es personal. Su sacrificio fue mucho más que una obligación, fue la oportunidad de mostrarnos cuánto nos quería. ¡Cuánto nos quiere!

			Hoy comienzas un año. Hay muchos propósitos en tu corazón. ¿Aprender un idioma? ¿Adelgazar? ¿Ponerte en forma? Me parece bien. Sería, sin embargo, espectacular que perfeccionaras tu “amoroso” (podríamos llamar así al lenguaje del amor). O que adelgazaras tu ego (no deja mucho espacio a la ternura). O que continuases tu fitness de generosidad y empatía (un poco de ejercicio por los demás es sanísimo). No es tan difícil, sigue el ejemplo de Jesús. Con él conseguirás cada uno de tus propósitos.

			¿Te animas a un spoiler? Al final, todo será amor porque, a fin de cuentas, no hay mayor fin que ese: amar y ser amado.

		


		
			2 de enero

			Marca de calidad

			En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 1 Juan 4:10.

			El origen de la palabra ‘carácter’ es muy interesante. Proviene de un término griego que hacía referencia a un instrumento que servía para grabar o marcar una imagen. Se empleaba sobre todo en la ganadería, para identificar a las reses y a su propietario. La imagen hacía referencia a las características del dueño, sea por su nombre o por los rasgos de su naturaleza, o a sus creencias. Por ejemplo, en Atenas, donde eran muy devotos de Atenea, la diosa de la guerra y la sabiduría, se marcaban muchos objetos con una lechuza, que la representaba. El tetradracma, con su ave de grandes ojos, llegó a convertirse en la moneda de más valor hace unos 2.500 años.

			Para los cristianos, quien nos marca, creando una imagen de Dios en nuestra existencia, es Jesús. Su amor por nosotros nos convierte en otras personas; su vida es el modelo que modifica nuestro ser, nuestro carácter. Como indica con total claridad Elena de White: “La belleza del carácter de Cristo se verá en sus seguidores. Para él, era una delicia hacer la voluntad de Dios. El poder dominante en la vida de nuestro Salvador era el amor a Dios y el celo por su gloria. El amor embellecía y ennoblecía todas sus acciones. El amor viene de Dios. El corazón no consagrado no puede originarlo o producirlo. Solo se lo encuentra en el corazón donde reina Jesús. ‘Nosotros lo amamos a él porque él nos amó primero’ (1 Juan 4:19). En el corazón renovado por la gracia divina, el amor es el principio de acción. Modifica el carácter, domina los impulsos, controla las pasiones, apacigua la enemistad y ennoblece los afectos. Este amor, atesorado en el alma, dulcifica la vida y esparce una influencia refinadora en todo su derredor” (El camino a Cristo, p. 59).

			La imagen de Cristo en nuestra vida hace que nuestros trazos sean precisos y aprendamos a dominar los impulsos. Permite que nuestras existencias tengan equilibrio y nos ejercitemos en limitar las pasiones. Asegura que nuestras tendencias caídas sean controladas, y experimentamos eso de tener pocos adversarios. Pone color a nuestro ser, y potencia lo mejor de nuestros cariños. El resultado no solo nos embellece, sino además despierta en los demás el anhelo de más belleza.

			No hay marca como la del amor de Cristo, perfila el carácter como ninguna otra.

		


		
			3 de enero

			Entrega

			De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. Juan 3:16.

			Dios no presenta teorías sobre la redención, redime. El enorme desafío del pecado tenía que ser equilibrado con una gracia enorme, y Jesús, el Hijo de Dios, concreta a la perfección tal solución.

			No hay ninguna duda de que el amor tiene su origen en la Deidad. Allí se activa esa mecánica espectacular que resitúa todas las cosas. Esta mecánica, de la que solo podemos agradecer, nos embarga de tanta alegría que fluye hacia los que viven con nosotros. 

			Jesús es la energía salvífica más impresionante del cosmos, pero se entregó por nosotros como una rosada e indefensa criatura. La inmensidad supo concentrar en un ser tan diminuto la verdadera naturaleza del universo. Y aquel bebé creció en la gracia divina y maduró como la Persona que modificó la historia. Y es que al Señor le encantan las sorpresas, y nos asombra de tanto en tanto. Su más amado Hijo vino silenciosamente a los senderos de la Tierra, como uno más, discurriendo entre lo pequeño y lo magnífico, entre académicos y analfabetos, entre píos e impíos. Puso su tienda de campaña junto a nosotros, junto a sus hermanos. No hubo en él ningún intento de diferenciación, se hizo igual porque en esa igualdad residía la solución. Y plantó la semilla del Reino de los cielos en muchos corazones; una semilla que cambiaría sociedades y pensamientos. Nos mostró que amar es un principio que no tiene límites, llega hasta nuestros enemigos. Abrazó a los más pequeños con el abrazo del que quiere. Defendió la verdad porque es esa parte de nuestro diseño que nos hace libres. Extendió sus manos a los demás, porque hay más necesitados de los que se creen en necesidad. 

			Sus pies pisaron los mismos espacios que marginados, religiosos, especialistas en la Palabra, pescadores, agricultores o soldados. No solo daba clases sobre lo bueno, lo practicaba. Y todo, para que entendiésemos de la forma adecuada a Dios, a quien llamaba “Padre”. Y gracias a él comprendimos que la redención no solo era posible sino, además, no nos costaba nada. Que el Señor nos quiere de tal manera, que entregó lo que más quería para que volvamos a disfrutar de su presencia. Toda verdad que define lo que es Dios pasa por contemplar a Jesús y, como resultado, enamorarnos de él. Al vivir esa experiencia, también nos enamoraremos del Señor y, de forma natural, empezaremos a entender. 

		


		
			4 de enero

			Amor con denominación de origen

			Nosotros lo amamos a él porque él nos amó primero. 1 Juan 4:19.

			El mercadillo era un hervidero de gente. Colores, olores, formas, se amalgamaban aportando una vitalidad impresionante. Un caballero de mediana edad, con una mirada tranquila y sumamente amable, nos mostraba los relojes. Estaba surtido de todas las marcas reconocibles y famosas. Llamaba la atención uno niquelado y de múltiples esferas, con un logo muy reconocido. Parecía, pero no lo era. Apenas a unos metros, una exquisita relojería lucía el original. No era ni el mismo peso ni los mismos “pesos”. Pero, sobre todo, no tenía la misma precisión para cumplir su misión: dar la hora. Y es que hay falsificaciones y genuinidad por todos lados. Por esa razón se generó la expresión “denominación de origen”. El AOC (Appellation d’Origine Contrôlée) identifica la procedencia y la excelencia de un producto.

			Juan nos recuerda que en asuntos de amor Jesús es el origen. Hay tantas propuestas de “amor” que es, para muchos, bastante complicado detectar el original. Por esa razón, Dios nos envió a su Hijo. Por decirlo de manera más actual: es una guía AOC de las localizaciones del amor genuino. Dicho amor recala en la paciencia, porque mucho espera el que mucho ama. Pasea por los senderos de la bondad, porque disfruta haciendo el bien por doquier. Confía sanamente, porque no hay espacio para los celos u otras obsesiones. No visita los monumentos de la ostentación porque sabe que los mejores paisajes se ven desde abajo, desde el afecto cotidiano. Disfruta de las hospederías del alma dando lo mejor de lo que tiene, y se goza con el relato sincero porque vive en la verdad. Bajo su blasón, en azul de cielo, se lee su lema: “Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.

			De ese amor, afirma Elena de White: “Un amor supremo hacia Dios y un amor abnegado hacia nuestros semejantes es el mejor don que nuestro Padre celestial puede conferirnos. Tal amor no es un impulso, sino un principio divino, un poder permanente. El corazón que no ha sido santificado no puede originarlo ni producirlo. Únicamente se encuentra en el corazón en el cual reina Cristo. ‘Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero’. En el corazón que ha sido renovado por la gracia divina, el amor es el principio dominante de acción. Modifica el carácter, gobierna los impulsos, controla las pasiones y ennoblece los afectos. Ese amor, cuando uno lo alberga en el alma, endulza la vida, y esparce una influencia ennoblecedora en su derredor” (Los hechos de los apóstoles, p. 455).

		


		
			5 de enero

			El amor es de Dios

			Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama es nacido de Dios y conoce a Dios. 1 Juan 4:7.

			Dios,en su totalidad, es amor. No nos lo podemos imaginar de otra forma sin desfigurarlo. El Señor nos propone que seamos como él es, y a través de la Biblia nos guía hacia la manera adecuada de entender tan maravillosa idea. Contemplar a Dios nos convertirá en personas de bien, buenos compañeros, amantes de verdad, puesto que basaremos nuestro amor en la Persona idónea.

			El amor que está basado en Dios no se puede desarrollar únicamente con emociones. Descansar en las emociones es vivir en la temporalidad de las ocasiones o de los procesos hormonales. Aunque la mayoría de las personas piensan que el amor es solamente sensación, hemos de ir más allá del instinto, que nos restringe y perturba, para poder interiorizar la grandeza del significado del amor. Con relación a esto, indica Elena de White: “Cuando el principio celestial del amor eterno llena el corazón, fluirá a los demás [...], porque el amor es el principio de acción, que modifica el carácter, gobierna los impulsos, domina las pasiones, subyuga la enemistad y eleva y ennoblece los afectos” (Testimonios selectos, t. 3, p. 265). Observa algunas de sus expresiones:

			1. El principio celestial del amor eterno. El amor es un principio, podríamos decir que es la mecánica con la que funciona el universo. Y viene de Dios, no es el resultado de simples atracciones físicas o convenciones sociales. Es la esencia misma de Dios formando parte de nuestra vida. Es, además, una esencia que supera nuestro yo y alcanza a los demás.

			2. El amor es el principio de acción. Tal amor no es un concepto platónico que se establece solo en nuestra mente. Es el origen de nuestras acciones, el motor que permite que nuestras ideas se conviertan en realidades.

			3. Modifica el carácter. La principal virtud del amor que proviene de Dios es que nos hace semejantes a él. Progresivamente nos va mejorando hacia el modelo que representa Cristo. Otras interpretaciones del amor no siguen ese proceso.

			4. Gobierna los impulsos, domina las pasiones, subyuga la enemistad. Al ser un principio, tiene la cualidad de limitar lo meramente emocional u hormonal. Permite que existamos de forma equilibrada. Además, nos capacita para resolver conflictos.

			5. Eleva y ennoblece los afectos. El amor de Dios genera en nosotros un anhelo de madurez espiritual. Hace que nuestros impulsos sean canales de motivación para crecer como personas.

			Este sí que es un amor deseable. Y Dios lo comparte contigo, porque te ama inmensamente.

		


		
			6 de enero

			Con un traje de bombero

			En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación
te he socorrido. 2 Corintios 6:2.

			Este es un día muy relevante en los países hispanos, sobre todo para los niños. Un día de ilusiones que se concretan en regalos y roscones. Y uno de los regalos más comunes es un camión de bomberos. Cuando se pregunta a un niño a qué se debe que haya pedido ese regalo, suele contestar: “De mayor quiero ser bombero”. Es curioso, llevamos en nuestro ADN la tendencia a ayudar a los demás. Pienso que es una de las muchas cosas en las que nos parecemos a nuestro Padre.

			Había mucho que hacer en este mundo, así que, ni corto ni perezoso, Jesús se vino a vivir con nosotros. El aspecto, la imagen, que teníamos de Dios no respondía a la realidad y, por ello, nos presentó con claridad su imagen. No teníamos los mejores modales y, por ello, vino a dictar (con pleno conocimiento del constructivismo pedagógico) un curso de comportamiento. Vivíamos en un completo desaguisado y, por ello, acudió a rescatarnos.

			El perfil más común de Jesús que ha presentado el cristianismo es el de Dios en “traje de bombero”. No hay duda de que manifiesta uno de sus aspectos más relevantes. El pecado había prendido con intensidad en la Tierra y se debía proceder con eficiencia y urgencia. El plan había sido diseñado desde el comienzo mismo de la Creación, y llegado el momento, nos vino a rescatar. Pablo, en 2 Corintios 6:2, dice: “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido”. Y este es el momento oportuno; este es el día de salvación. No dudó ni un momento: hizo lo que tenía que hacer.

			Dios tenía la posibilidad de haber acabado con este planeta con un simple chasquear de sus dedos, podía esperar a que todo quedara en cenizas, pero optó por involucrarse. ¿Por qué? Porque su “querer” es tan intenso como su “poder”. Satanás tiene una obsesión enfermiza con el “poder” y, como es usual en aquellos que padecen algo, quiso vendernos que era otro quien tenía el problema. Pero Dios no es así, Dios puede y quiere. No hubiese necesitado ni un parpadeo para descender de esa cruz y mostrar su inmenso poder, pero así no se hacen las cosas. Las cosas se hacen bien, no por el puro placer de mostrar el poder. Jesús hizo lo que debía porque podía y porque, además, nos quería. Y murió por nosotros. No podíamos salir de este mundo en llamas y, sin dudarlo, se puso el “traje de bombero”.

		


		
			7 de enero

			Poema de amor

			Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: “¡Consumado es!” E inclinando la cabeza, entregó el espíritu”. Juan 19:30.

			Una de las poesías más largas de la humanidad es la historia del guerrero Manas. Ha sido contada durante décadas en el Asia central, e incluso hoy se relata en Kirguistán, y eso que tiene 180.378 versos, versos de violencia. Por el contrario, los haikus son poemas japoneses que solo pueden tener 17 sílabas. Y lo cierto es que es más difícil decir mucho con pocas palabras. Envolver la profundidad con sencillez es el arte que muy pocos conocen. Los haikus suelen expresar experiencias de contemplación de la naturaleza, y en su brevedad describen paisajes y emociones. Matsuo Basho fue el poeta más significativo de este estilo. Observa este poema:

			Este camino

			ya nadie lo recorre

			salvo el crepúsculo.

			El discurso más largo de nuestra historia es el de Satanás. Lleva siglos diciéndonos que Dios es injusto, que solo tiene apariencia de bondad y que no debiera ser el soberano del universo. Lleva siglos convenciéndonos de que no hay futuro, que disfrutemos el presente, que seamos nuestros propios dioses, que luchemos por nosotros porque los demás no importan. Y mucha gente relata sus epopeyas como si fueran verdad. Pero no es así. Por eso vino Jesús a este mundo, para demostrar cómo era realmente su Padre, para sintetizar la grandeza de su bondad. Y convirtió las palabras en milagros, en sonrisas, en esperanza. Allá por donde iba surgía la luz, se abrazaba la verdad. Y, por si no fuera suficiente, decidió realizar el mayor poema de amor jamás contado. Apenas una palabra que contenía todas las emociones y los paisajes. Apenas una palabra que rasgó el Templo. Apenas una palabra que sumió en silencio el Universo. Allí, el hombre más bueno que jamás existiera, pendiendo de una cruz, dolorido por nuestros pecados, exclamó como el mejor de los rapsodas: ¡Kulah! (¡Cumplido!, ¡Consumado es!). ¡Qué belleza! ¡Qué grandiosidad! ¡Cuánta sencillez para tantísimo amor! Y lo hizo todo por ti, porque te quiere, porque eres lo más importante para él, porque tú lo inspiras.

			Al contemplarlo, al sentir la poesía de su vida y su sacrificio, nos convertimos en sus testigos. Y cuando nos preguntan sobre las experiencias de la vida, sobre el camino que anhelamos proponer, solo podemos contestar que:

			Este camino

			solo él lo recorrió

			y salvó al mundo.

		


		
			8 de enero

			Todo

			Amarás a Jehová, tu Dios, de todo tu corazón, de toda tu alma y con todas tus fuerzas. Deuteronomio 6:5.

			Es bien usual que cuando una pareja inicia una relación se intercambien información. Se empieza por cuestiones triviales relacionadas con lo que gusta o no. Después, los detalles de su historia, cómo fue su infancia, qué cosas lo impresionaron, cuáles eran sus expectativas... Llega un momento en que surge la pregunta que marca todo el desarrollo posterior: “¿Qué esperas de esta relación?”

			En Deuteronomio 6, después de haber transmitido los Mandamientos que nos clarifican la naturaleza de Dios, e incluso la nuestra, Moisés expresa qué espera el Señor de nuestra relación con él: “Amarás a Jehová, tu Dios, de todo tu corazón, de toda tu alma y con todas tus fuerzas”. 

			Observa que comienza hablando de la plataforma de la relación: el amor. No desea que sea un vínculo de interés, nada de apaños. Ni un vínculo de temor, nada de miedos. Anhela que vivan una historia de amor. Continúa con un mensaje de cercanía: Jehová. Emplea su nombre de pila, el de los cercanos. Es Dios, pero espera que lo conozcamos en la proximidad. Es lógico, a una persona se la conoce mejor en casa que en los eventos. En la intimidad no hay convenciones y uno se muestra tal y como es. Y Jehová gana muchísimo en las distancias cortas. Se hace querer solo con conocerlo. Además, añade que es “tu Dios”. Ese “tu” no indica que lo poseamos, ni mucho menos. Significa que hay un vínculo, que no es alguien ajeno a ti, que anhela una relación.  

			¿Cómo es ese amor? Pues es un amor total, un amor a lo grande. Primero, porque surge de la plenitud del corazón. En nuestra cultura, el corazón es la sede de los sentimientos, pero en la cultura hebrea es la de las decisiones. Eso quiere decir que el amor a Dios debe ser voluntario; algo que tú has decidido porque así lo deseas. Y esa decisión afecta el resto de tus decisiones. Amar con todo el corazón es dirigir cada una de nuestras voluntades hacia lo que a Dios le gusta. Segundo, es un amor total, porque implica todo el ser, cada muestra de mi vitalidad está dedicada a él. Pero el amor de verdad es así, no tiene límites, no tiene excepciones. Es una relación que da energía a cada momento de nuestra vida. Y, por último, implica intensidad. Es muy divertido, porque el original dice literalmente que es “todo de tu mucho”. Es decir, que es un amor que se vive apasionadamente. Diríamos, perdonen la expresión, un amor a lo latino, el amor de nuestra vida.

		


		
			9 de enero

			Tal y como es

			Cuando Jehová Dios hizo la tierra y los cielos [...] Génesis 2:4b.

			Para los rabíes, este versículo fue un problema. No era nada relacionado con creacionismo o sobre el momento en que todo fue creado. No, lo que les preocupaba era el orden de las palabras porque, para ellos, nada era superfluo. En Génesis 1:1 dice que Dios creó “los cielos y la tierra”, y en Génesis 2:4b pone “la tierra y los cielos”. ¿Cómo podía ser así? ¿Por qué ese cambio en el orden de las palabras? Y se dedicaban a discutir sobre esa cuestión. La conclusión, para la mayoría de aquellos estudiosos, era que son equivalentes, que da lo mismo el orden porque lo vital es que Dios fue quien creó.

			El versículo, sin embargo, esconde un mensaje relevante. Es la primera vez que aparece la palabra “Jehová” porque hasta el momento solo se había mencionado “Dios”. Algunos piensan que se usan dos nombres porque fueron dos autores distintos. Nosotros, sin embargo, creemos que el autor fue Moisés y que es un autor inspirado. ¿Cómo explicamos este versículo entonces? Observen que en Génesis 1 tenemos un relato a lo macro, una narración desde la grandeza de lo universal. Dios crea solo con hablar porque es Dios. En Génesis 2 aparece Jehová, y nos encontramos con un relato a lo micro, una narración de la creación del hombre desde lo cercano. Jehová crea desde la proximidad porque es Jehová y está al lado del hombre cuando tiene que estar, se aproxima al hombre hasta hacerse uno con él. Dios es Dios de los cielos porque es el Soberano del universo, y Dios de la Tierra porque es el Amigo de las personas.

			Esas dos cualidades lo hacen objeto de nuestro amor. Él es Dios de miríadas de seres celestes, soberano absoluto del cosmos, y a la vez, Dios de personas, el mejor compañero del cosmos. Están los que piensan solo en el Dios del universo y terminan con una religión mística, alejada de la realidad. Están los que piensan que es solo Dios de personas, y acaban con una religión meramente social. Dios es, sin embargo, Dios de tierra y cielos, es inmensidad y detalle, poder y ternura. Es curioso que, antes de crear al hombre, quiere dejarlo en claro. Anhela que vivamos en el equilibrio, porque hemos de conocer cada una de sus dimensiones. Anhela que lo respetemos como Señor, que dialoguemos con él como Amigo y que lo amemos como Dios.

		


		
			10 de enero

			ISO 9000

			No escucharás las palabras de tal profeta ni de tal soñador de sueños, porque Jehová, vuestro Dios, os está probando para saber si amáis a Jehová, vuestro Dios, con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. Deuteronomio 13:3.

			El ser humano lleva muy mal eso de que se lo evalúe. Durante mis años de docente he encontrado muy pocos alumnos que encontrasen satisfacción en realizar exámenes y en conocer su realidad académica (y no tengo muy claro sobre cómo catalogar a aquellos que sí les gustaba). Parece que es necesario un alto nivel de madurez para saber enfrentarnos a lo que somos. Por eso, me extrañó cuando nuestra fábrica de alimentos en la universidad se ofreció voluntariamente para realizar las pruebas que le aportarían un estándar de calidad, una ISO acreditada. Tuvieron que trabajar mucho, mejorar mucho, cambiar procesos y mecánicas, pero al final consiguieron la más alta calificación en su área. Entonces comprendí que no hay nada mejor que saber dónde estamos y dónde podemos llegar.

			Como seres humanos, ya se los decía, llevamos muy mal que la Biblia, en diferentes lugares, indique que somos probados. Pensamos que es un acto negativo en el que se busca nuestro más pequeño defecto para castigarnos con el fuego eterno. Quiero decirte que esa no es una idea bíblica sino una interpretación medieval que buscaba someter y asustar a los creyentes. El objetivo de las pruebas divinas es, como en la obtención de una ISO, que mejoremos. Así lo encontramos en Deuteronomio 8:16, cuando se indica que el maná sirvió para que el pueblo aprendiera, humildemente, a depender de Dios, y para evaluar cuánto confiaba en el Señor. ¿Para qué? El texto dice “para, al final, hacerte bien”.  

			En ocasiones pensamos que amamos a Dios de verdad, y el Señor nos ayuda a saber si nuestro autoconcepto es correcto o no. ¿Le somos totalmente fieles? ¿Tomamos cada una de nuestras decisiones conforme a su criterio (“con todo vuestro corazón”)? ¿Entregamos cada momento de nuestra vida a su voluntad (“con toda vuestra alma”)? El verdadero amor no atiende a dispersiones. ¿Nos desenfoca cualquier novedad de un telepredicador, cualquier teoría esotérica con aire apocalíptico, cualquier comentario de una persona tóxica? ¿Tenemos facilidad para desconfiar de Dios a la primera de cambio? Si no escuchas esas interferencias, vas camino de una ISO de calidad. Si eres de aquellos que los arrastra “cualquier ventolera de doctrina” (Efe. 4:14), debieras revisar tu concepto propio y proponerte amar mejor a Dios. No te lo tomes a mal, es una simple prueba que te hará mucho bien.

		


		
			11 de enero

			DAFO

			Te amo, Jehová, fortaleza mía. Salmo 18:1.

			Se denomina análisis DAFO a una metodología que estudia cómo se encuentra una empresa o un determinado proyecto. La sigla deriva de las cuatro características de ese estudio: debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades. Analizar estos factores permite saber la situación en la que se está. Es una herramienta muy clara, y ha llegado a ser empleada por diferentes colectivos.

			David, al escribir el salmo 18, acababa de salir de una situación muy complicada que casi le cuesta la vida. Estoy seguro de que, como hombre reflexivo, se detuvo a analizar las circunstancias en las que se hallaba. Tenía muchas debilidades, empezando por ese temperamento apasionado y visceral que tantas veces lo perdía. Sus seguidores eran unos proscritos, y habitaban en espacios de zorras y serpientes. Las amenazas futuras eran, nunca mejor dicho, de muerte. Nadie quiere perder la vida, y David tampoco lo quería. Entonces, meditó sobre sus fortalezas. No residían en sus condiciones personales ni en las de su equipo. Tampoco en las coyunturas socioeconómicas. Mucho menos, en sus posibilidades de salir victorioso de ese trance. Y lo comprendió. Nada, absolutamente nada, se puede oponer a nosotros si estamos del lado de Dios. Esa fortaleza es tan inmensa que todas las adversidades se anulan. A partir de ese factor, se multiplican las oportunidades, porque para Dios no hay nada imposible.

			Tras el análisis, llegó el verso: “Te amo, Jehová, fortaleza mía”. ¿Por qué? Porque David comprendió su gran debilidad, lo impotente que era ante las presiones, el poco interés que despertaba, y sin embargo, Dios insistía en asociarse con él. Comprendió que dicha asociación no es mercantilista para el Señor, sino afectiva. Y el amor engendra amor. Esa comprensión no solo genera ese amor sino, además, proyecta la máxima confianza, la de la fortaleza divina hecha personal, apropiada. David llegó a exclamar: “¡Viva Jehová y bendita sea mi roca! Y enaltecido sea el Dios de mi salvación”.

			Dios quiere ser tu socio esté como esté tu “negocio” espiritual. No le importa la situación porque su capital supera cualquier déficit que tengas. Solo espera que, tras conocerlo, empieces a quererlo. Cuando esto suceda, tomará la dirección de tu vida y, como buen líder, mejorará cada detalle de tu existencia. No dejarás de tener debilidades, al menos en esta Tierra. Tampoco te abandonarán las amenazas. Pero tendrás la tranquilidad de que te apoya el mejor aval que jamás haya existido. Una buena razón para amar.

		


		
			12 de enero

			Hecatombe de amor

			Pero Salomón amó a Jehová, y anduvo en los estatutos de su padre David; solamente sacrificaba y quemaba incienso en los lugares altos. 1 Reyes 3:3.

			La palabra ‘hecatombe’ se emplea en la actualidad para una gran catástrofe, pero en la antigüedad tenía otro valor. Hecatombe significaba un sacrificio de 100 bueyes. Bueno, de muchos animales... no era necesario que fueran 100 ni que fueran bueyes. Un sacrificio así era muy caro, y se realizaba en momentos de gran penalidad o de gran bendición. 

			Salomón amaba a Dios. Y lo manifestó en las cosas comunes, siguiendo las normas que había establecido su padre, el rey David. El amor suele expresarse de forma más cómoda en los pequeños detalles, en el día a día. El joven rey respetaba la gestión de su padre y continuó con sus enseñanzas. También lo hizo manifiesto en los actos públicos, en los momentos simbólicos ante el pueblo. En primer lugar, le gustaba hacer las cosas bien, y no atendía a cultos híbridos en los que se pudiese confundir a Jehová con otras divinidades de la zona. Por eso solo ofrecía sacrificios y quemaba incienso en los lugares que claramente se identificaban con Jehová. En segundo lugar, manifestaba su agradecimiento y su amor al Señor a lo grande. No le importaba lo que costase, si era para Jehová. Era un mensaje del que el pueblo, con total certeza, hizo acopio. Dice en 1 Reyes 3:4: “Iba el rey a Gabaón, porque aquel era el lugar alto principal, y sacrificaba allí; mil holocaustos sacrificaba Salomón sobre el altar”. Sí, has leído bien. Diez hecatombes, 1.000 sacrificios. Nos parece muchísimo, pero, como te indicaba, quería dejar patente quién era Jehová y cuánto lo apreciaba. ¡Menuda declaración de amor!

			Un día, en aquel lugar, Dios se le apareció en sueños y le correspondió en aprecio: “Pide lo que quieras que yo te dé”. Podía pedir lo que quisiera, absolutamente lo que quisiera. A mi manera de entender, era una prueba de amor verdadero. A ver si lo de los holocaustos era sincero o no. Pero Salomón le pidió sabiduría para cuidar al pueblo de Dios, y eso no era otra cosa que seguir manifestando a Jehová que lo apreciaba. Y Dios le concedió su deseo y compensó de sobra el gasto del sacrificio. Nunca hubo hombre más sabio.

			No creo que Dios necesite de nosotros manifestaciones públicas tan impresionantes. Sí creo que le hace mucha ilusión cuando expresamos nuestro amor por él en espacios que van más allá de lo privado. Que brote del corazón un agradecimiento público al Señor tiene que resultarle como un exquisito bálsamo.

		


		
			13 de enero

			Simplemente, amigo de Dios

			Y fue llamado amigo de Dios. Santiago 2:23.

			Supongo que tienes muchos conocidos, pero ¿cuántos son realmente amigos? ¿Cómo podemos identificar si alguien es un verdadero amigo? No es tan difícil. En primer lugar, se tienen cosas en común. Las personas solemos agruparnos por afinidades y nos sentimos muy cómodas cuando esas afinidades crean vínculos. Una segunda característica es que los amigos tienen mucha curiosidad acerca de todo lo que tiene que ver contigo. Les gusta saber de tu vida, de tus historias, de tus ilusiones. Son de aquellos que te llaman después de un examen complicado para ver cómo ha ido. Los que te wasapean constantemente en un viaje hasta que se quedan tranquilos porque has llegado a casa. Los que no se contentan con un “Bien” cuando te preguntan “¿Cómo estás?” Además, su relación contigo no se fundamenta en intereses personales. El vínculo es mucho más profundo que sacar partido de ti. Esa relación desinteresada es la que los hace auténticos porque nada les impide ser sinceros. Y, por último, te respetan cuando tomas una decisión, y son leales. Un amigo está “en las duras y en las maduras”, en los momentos difíciles y en los confortables.

			Considerando estas características, Abraham era amigo de Dios.

			Abraham tenía muchas afinidades con el Señor. Ambos eran responsables, les gustaba ayudar a las personas, lideraban a su gente con cariño y preocupándose de que crecieran como era debido. Ambos estaban esperanzados con que el mundo podía y debía mejorar. Abraham lo quería saber todo de Dios. Por eso erigía espacios de oración allá por donde pasara, así podía sentarse a charlar con su Amigo. El Señor de vez en cuando lo visitaba y tenían debates muy interesantes, a veces acalorados (sobre todo, por un asunto en Sodoma y Gomorra). Muchas noches, mientras Abraham viajaba hacia la Tierra Prometida, el Señor le enviaba whatsaps para saber cómo le iba. Recibió un montón de mensajes en Harán y en Egipto porque, a veces, Abraham se despistaba. Dios es pura generosidad, y eso lo entendió el patriarca y comenzó una relación a “corazón abierto”, sin intereses. Hubo algún momento complicado con el asunto de Isaac y el sacrificio, pero triunfó la amistad por encima de lo personal. Dios hablaba a Abraham sin tapujos, hasta cuando se equivocó con lo de Agar. Al final, se rieron un rato y llegó a este mundo Isaac. Ambos se respetaron mutuamente, y disfrutaron de una amistad que permanecerá por la eternidad.

			Considerando estas características y considerando cómo es Dios, ¡creo que podrán ser muy buenos amigos!

		


		
			14 de enero

			Cristo te ama

			Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró ama también al que ha sido engendrado por él. 1 Juan 5:1.

			Tenía que presentarme a un examen de reválida y no recordaba muy bien algunos conceptos de Física, así que, tomé algunas clases particulares. El profesor, recién licenciado en Química (dicen que los mejores profesores de Física son los de Química), me había generado buenas expectativas. Nada que ver con la realidad. Llegaba tarde a las clases, se dormía en el aula (sí, un profesor dormido), y era muy desorganizado. En ese entorno, un día, de forma muy seria y magistral, nos dijo: “Lo más importante es que, cuando estudien Física, sean responsables y ordenados”. Hasta hoy me parece divertido. Era muy poco creíble que alguien con aquellas características diese aquel consejo.

			Para la mayoría de los no creyentes la figura de Jesús es ficticia. Como mucho, algunos piensan en un Jesús histórico que pasó inadvertido ante los eventos del momento. Jesús no les parece relevante. Si además consideran la trayectoria moral de muchos de los llamados cristianos (Cruzadas, Inquisición, intolerancia y corrupción) como obstáculos, ¿qué creen que pueden pensar cuando les decimos “Cristo te ama”? Nosotros creemos que Jesús es el Mesías que nació de Dios y que al amar a Jesús amamos mejor a Dios, pero ellos no.

			Creo que los no creyentes pueden tener la misma sensación que tuve con mi profesor particular de Física. No somos creíbles porque, en muchas ocasiones, nuestro discurso y nuestra vida son disonantes. No podemos decir que “Cristo te ama” y tratar mal a nuestros empleados. No es lógico afirmar que “Cristo te ama” y engañar a los que nos rodean. No tiene sentido afirmar que “Cristo te ama” y ser racistas, elitistas o machistas. Es disonante que alguien que habla de amor, no ame.

			Solo estaremos autorizados a decir esa frase cuando amemos. Entonces nuestro discurso y nuestra vida serán coherentes y tendremos credibilidad. No es posible que alguien se haga creyente si lo que proponemos no es creíble. Ahora, si decidimos amar (primero a Dios y luego a los demás), entramos en la vía de la responsabilidad y de la verdadera identidad. No tendremos que hacer cruzadas porque lo importante será la Cruz que redime. No tendremos que evaluar o inquirir, porque Jesús no vino a enjuiciar sino a salvar. No tendremos que exigir normas porque los principios nos harán dinámicos. No viviremos en el error porque la luz de Cristo lo aclara todo. Seremos de verdad de Cristo y podremos decir a los demás: “Cristo te ama”.

		


		
			15 de enero

			Pareja

			Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó;
varón y hembra los creó. Génesis 1:27.

			Hemos de retroceder a Génesis1 para comprender la esencia de la pareja. Allí, con un estilo poético, se nos recuerda quién creó al ser humano y cómo lo hizo. El ser humano (mejor esta expresión porque no tiene confusión de género) fue creado por Dios. No indica que fuera otro proceso generativo: Dios, personalmente, creó al ser humano. No hay azar como en la Evolución, ni interés de servicio como en las religiones cananeas, ni molestia como en la religión griega. Hay paternidad. “A su imagen” implica la misma similitud que la genética nos presenta al ver a un recién nacido. Crear semejanzas es proyectarse. Cuando creamos productos, nos proyectamos solo nosotros. Cuando creamos vida, proyectamos vida.

			Es muy curioso, porque esta expresión, “a su imagen”, se repite. Es normal que, en la poesía hebrea, haya paralelismos. En el paralelismo sinonímico una expresión dice lo mismo que la anterior. Pero aquí no solo dice lo mismo sino también es lo mismo. ¿Por qué insiste Moisés en que el autor es Dios y que se parecen a él? Porque quiere, explícitamente, dejar en claro nuestro origen. No debe haber duda de que somos un proyecto de Dios, que él ha planificado con sumo detalle y cariño.

			El poema, además, cómo se compone el ser humano: de lo masculino y lo femenino. Las traducciones de los términos hebreos como “varón” y “hembra” son claramente machistas, porque el complementario de “varón” (una palabra con connotación de persona) es “dama”, y el complementario de “hembra” (una palabra con connotación de animal) es “macho”. Pero las palabras bíblicas hacen referencia al género sin connotaciones añadidas. Por eso sería bueno decir que el ser humano es la suma de lo masculino (zakar) y lo femenino (neqebah). La fórmula sería: Ser Humano = Masculino + Femenino.

			Entonces, la plenitud de la persona se da en pareja. Hemos sido diseñados para vivir de a dos. La similitud (no había igual entre los animales para Adán hasta que se encontró con Eva) y la complementariedad (Adán y Eva son suma, no accesorios el uno del otro) nos sitúan en una plataforma de compañerismo, de apoyo mutuo.

			¿Por qué en poesía? Porque hablamos de una de las creaciones más bellas de Dios: la pareja. En pareja crecemos, en pareja comprendemos, en pareja proyectamos y en pareja generamos un carácter idóneo para volver al Edén. No es poca cosa; y es, además, cosa de ambos. No dejemos que la presión social nos confunda, recordemos a quién somos similares. A él también le gustan las cosas de a dos.

		


		
			16 de enero

			La idea original

			Por la dureza de vuestro corazón, Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Mateo 19:8.

			Habían intentado acorralar a Jesús. Parecía un simple juego teológico, pero era una trampa social que podía costarle la vida como a Juan el Bautista. Si hubiese sido un político actual, habría hecho un estudio de opinión y, después, con suma precaución, habría emitido una respuesta. Pero Cristo no jugaba con la verdad. No le va eso de quedar bien, sino de hacer lo bueno. Recordó a sus oyentes que el repudio no era el plan divino, que al principio no fue así. Y zanjó el tema para siempre (nos agrade o no).

			Para entender de forma adecuada el verdadero amor de pareja hay que remontarse al principio, a la idea original de Dios. Y para ello, por tanto, debemos comprender correctamente los primeros capítulos del Génesis. La naturaleza de la pareja se identifica en estos primeros relatos. Analizar a Adán y a Eva desde las primeras historias del Génesis es ver a una persona que se parece a Dios, es ver al ser en plenitud. Allí hallamos los conceptos de similitud, complementariedad y exclusividad, que son esenciales para comprender el amor verdadero.

			Similitud quiere decir que ambos son imagen y semejanza de Dios. No hay uno superior a otro (esa diferencia actual es solo resultado del pecado). El amor de pareja se da entre pares (de ahí “pareja”), y no solo porque sean dos sino porque son dos en idénticas condiciones de persona. Cuando se ama de verdad, no hay complejos de superioridad o de inferioridad. Yo lo llamo las “sencilleces” del amor, y con ello quiero decir que en la mirada del otro encuentro tal identidad conmigo que hallo constante equilibrio.

			Complementariedad, porque el hombre y la mujer son diferentes, y por esa razón se necesitan el uno al otro para ser persona en plenitud. Y no hablamos solo de sexo, hablamos de habilidades, de cosmovisiones, de actitudes... Hablamos de la belleza de lo diverso unido por un abrazo. Saberse “parte de” evita que el orgullo nos devore, y nos permite ejercitar la empatía y la generosidad.

			Exclusividad porque pareja es un número. Pareja en Génesis son solo dos de sexo diferente. No habla de tres o de cuatro o de multitud, habla de dos. Nos molestan las culturas que practican la poligamia y, mucho más, las que practican la poliandria. Parece que tener muchas mujeres u hombres a la vez como pareja sea muy grave moralmente hablando. Por eso, los judíos de la época de Jesús inventaron la “poligamia sucesiva”. Cambiaban de pareja a su antojo; y, ahí está lo más triste, esperaban cierto beneplácito de los líderes religiosos. Como Jesús indicó, esa no era la idea original.

			Tarde o temprano vamos a volver al Edén, y sería bueno ir trabajando con esos conceptos del Génesis. Entre otras cosas, porque son buenos en gran manera.

		


		
			17 de enero

			Todos hablan de ello

			Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne. Génesis 2:24.

			Dicen que los mejores poemas de amor en español fueron escritos por Gustavo Adolfo Bécquer, un escritor romántico en todos los sentidos de la palabra. Esta, posiblemente, sea su poesía más valorada:

			Podrá nublarse el sol eternamente; 

			podrá secarse en un instante el mar; 

			podrá romperse el eje de la Tierra 

				como un débil cristal. 

			¡Todo sucederá! Podrá la muerte 

			cubrirme con su fúnebre crespón; 

			pero jamás en mí podrá apagarse 

				la llama de tu amor.

			Es un poema entre millones, porque si hay algo de lo que todos hablan, comentan o incluso padecen, es del amor. El amor de pareja verdadero es lo que más se asemeja al AMOR en mayúsculas. Dios nos otorgó el don de ser dos personas en una, de vivir en complicidad, en amistad y en igualdad. Ya adelantó que dejaríamos las estructuras familiares (sí, mammas, sí), nos uniríamos (y habla de una gran intimidad) con una pareja de diferente género (eso dice el texto explícitamente) y seríamos una sola persona. Sería un amor de tal calibre que la palabra ‘eterno’ lo acompañaría.

			Y llegó el pecado. Y, aunque Bécquer no lo diga, muchas condiciones favorecieron la debilidad de este auténtico amor. En primer lugar, la pareja dejó de ser tal. Ya no eran par, diferentes pero totalmente complementarios, sino desiguales. La intimidad se limitó a la sexualidad, los deseos de la piel se independizaron de las razones del corazón. La familia nuclear se convirtió en patriarcado, en poligamia o en concubinato. Y la imagen anhelada por Dios se diluyó. Tuvo que recurrir a mandatos y leyes para que tanto hombres como mujeres pudieran volver a captar el panorama de aquel amor. Esa es la razón por la que Jesús se esfuerza tanto en que comprendamos la grandeza del proyecto del Génesis con relación al hombre y a la mujer. Sabe que es un amor tan poderoso que lo puede cambiar todo, si está bien enfocado. También es esa la razón por la que Satanás se emplea a fondo en este asunto. Sabe que, desvirtuado, es una distracción inmensa que nos hace ciegos (recuerden los refranes) e infelices. Lo anhelamos tanto (fuimos diseñados para eso), que podemos pasar la vida, de insatisfacción en insatisfacción, buscándolo.

			Pidamos al Espíritu, el que nos derrama el amor del Padre (Rom. 5:5), que ponga, además, amor de pareja en nuestro corazón, un amor verdadero que trascienda la eternidad.

		


		
			18 de enero

			Lo oculto

			Hice pacto con mis ojos, ¿cómo, pues, había yo de mirar
a una virgen? Job 31:1.

			Lo llamativo de la integridad de Job es que nos hallamos ante una persona normal. A cualquier padre que ama a sus hijos se le habría ocurrido eso de hacer sacrificios por ellos cuando sabe que han pasado el fin de semana de juerga. Intentaba con su espiritualidad compensar la de sus retoños pecadores. Cualquier esposo de bien a quien se maldice, como maldijo su esposa a Job, tiende, como él, a guardar silencio. Cualquier inocente de verdad al que se acusa de una culpa que no ha cometido, se defiende diciendo que es mentira. Job es un hombre normal... solo que con ganas de hacerlo bien.

			¿Cómo era su relación de pareja? No lo sabemos específicamente, tenía varios hijos y todo parecía estar bien hasta que llegaron las desgracias. Su esposa, seguramente, lo abandonó. ¿Estaba con él por su posición y riquezas? Tampoco lo sabemos, es una posibilidad. Lo que sí sabemos es que ese hombre íntegro quiso serlo hasta lo más profundo de su ser. En su época, era usual la poligamia, y el concubinato no era correcto pero era común. Y Job decidió hacer las cosas correctamente en su relación con su esposa, e hizo un pacto. Un pacto consigo mismo, un pacto con sus ojos. No iba a detener la mirada en una doncella para, en lo oculto, desearla. No, porque quería ser correcto hasta en ese espacio en el que solo se encuentran nuestros pensamientos y Dios. ¡Qué lección!

			El mismo Jesús opinó sobre este asunto, cuando dijo: “Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón” (Mat. 5:28). El pecado no tiene que ser público para ser pecado. Hay muchos pecados que nunca se realizaron y que modifican nuestro carácter hasta hacerlo inadecuado para la eternidad. Jesús, en una hipérbole dramática (él recurría a esta manera de hablar cuando quería dejarnos algo muy claro), sugiere que nos arranquemos el ojo antes de seguir pecando. Un poco exagerado, pero nos pone sobre aviso acerca de la gravedad de este asunto.

			Este, en nuestros días, es un tema muy delicado. La belleza se ha confundido con la piel. La amistad normalmente solo se renueva con intereses o con una petición de las redes sociales. El amor no se vive, solo se hace. Es hora de que paremos el ritmo y hagamos un trato con nuestros ojos: ¡Vamos a portarnos bien, y todos tan contentos!

		


		
			19 de enero

			Teoría de las ventanas rotas

			Goza de la vida con la mujer que amas, todos los días de la vida. Eclesiastés 9:9.

			En los años ochenta, el metro de Nueva York era un lugar violento y peligroso. David L. Gunn lo cambió. El director de los transportes públicos aplicó una teoría psicológica que se conoce como de “las ventanas rotas”. ¿Qué dice? Dice que si en una casa se nos rompe una ventana y no la arreglamos, tenemos más probabilidades de que se rompan más. La razón tiene que ver con el abandono. Las personas que ven cada día esa casa y la ventana sin arreglar piensan que no es una posesión de valor y que la dejadez de los dueños debe de ser por las malas condiciones del inmueble. Con ese concepto, es usual que alguna persona rompa una valla o una ventana. La imagen cada vez se verá más deteriorada y la casa se estropeará más. Gunn se dedicó a limpiar el metro y a quitar los grafitis. Cada vez que alguien lo ensuciaba o pintaba, volvían a limpiarlo. Poco a poco, la gente fue tomando conciencia de que ese no era un lugar abandonado y, curiosamente, se empezó a mantener más limpio; y en consecuencia, bajaron los niveles de criminalidad.

			En la vida de pareja puede suceder algo similar. Un día, por la rutina de la vida, abandonamos los detalles de relación: las palabras amables, los proyectos conjuntos, el respeto mutuo... Y esa ventana rota devalúa nuestros vínculos. Entramos en una espiral de distanciamiento, incomodidad, falta de afinidad, y finalmente, ruptura. Entonces, se habla del desamor o de la caducidad de la pasión. Pero no es cierto. Simplemente, no arreglamos la primera ventana que se rompió. Y, no nos vamos a engañar, siempre que se rompe algo se debe arreglar. Como decía Mignon McLaughlin: “Un matrimonio exitoso requiere enamorarse muchas veces, siempre de la misma persona”.

			Salomón no destacó por ser un buen marido, pero nadie puede negar que fuera sabio. Eclesiastés es su último libro, desde el que analiza lo temporal de la vida y lo que realmente es importante. Entre muchos consejos, hay uno en el que debiéramos detenernos: “Goza de la vida con la mujer que amas, todos los días de la vida”. No dice que la dejes a las primeras de cambio, dice “todos los días de la vida”. Cada momento es una oportunidad para fortalecer el amor, para restaurar, embellecer o redecorar la relación. Además, hay que disfrutar esa relación porque estás con la persona que amas. Si hay que arreglar algo, arréglalo. Por cierto, todo esto también se aplica a los que no son pareja.

		


		
			20 de enero

			‘Top model’ y buena pareja

			La joven era de hermosa figura y de buen parecer. Ester 2:7.

			Hace algunos años tuve la oportunidad de trabajar en la traducción bíblica denominada La Palabra. Debido a mi área de especialidad, me asignaron los libros de Esdras, Nehemías y Ester. Fue una experiencia muy positiva, sobre todo al cooperar con otros traductores de gran conocimiento y amor por la Biblia. Recuerdo hasta hoy una anécdota. Había comenzado a traducir el segundo capítulo del libro cuando me topé con una descripción de la joven Hadasa, es decir, Ester, y sinceramente me encontré con un problema. El original decía literalmente que “tenía bellas formas y que de aspecto estaba buena”. Y que “estaba buena” no era una expresión que esperaba encontrarme en un texto bíblico. Pero, así lo indica el texto, lo relevante de Ester era su aspecto físico.

			El relato de Ester se podría comparar al caso de las participantes en un concurso de belleza. Podríamos pensar que nos encontramos en el concurso de “Miss Persia”. La joven Ester (su nombre se asemejaba al de la diosa de la belleza) se sintió tan atraída por toda aquella escenografía, que se le olvidó decir lo más importante de su persona: su verdadera identidad. Es bastante común que a las personas les suceda así: se fascinan tanto por el exterior que olvidan aquello que los hace especialmente peculiares y únicos. Y la muchacha judía se casó con un rey porque “estaba buena”.

			Ester, sin embargo, era mucho más que formas, era una mujer de Dios. Una mujer que amaba a su esposo y a sus hijos. Una mujer con principios por los suyos. Y llegó el momento en que tuvo que sincerarse con su esposo. Y, ¡sorpresa!, a él le gustó tanto lo genuino y valiente de su interior que, además de admirarla, confió plenamente en ella. Confucio decía que “cada cosa tiene su belleza, pero no todos pueden verla”. Asuero descubrió que su esposa, más allá de estar buena, era realmente buena.

			Este mundo sostiene que en las relaciones de pareja es sumamente importante el aspecto físico, pero hay muchas más cosas además de la piel. La plena confianza en tu pareja mejora tu sonrisa. La sinceridad da brillo a la mirada. El cariño tonifica intensamente el cutis. La presencia de Dios en el hogar hace que resplandezca el semblante. Y, cómo no, cuando el Espíritu Santo nos proporciona estas virtudes, lo bueno no solo es mirar sino ser. Sé una buena pareja si tienes pareja. En cualquier caso, sé un buen hijo o hija de Dios porque, entre otras cosas, embellece mucho.

		


		
			21 de enero

			¿Imperativo?

			Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella. Efesios 5:25.

			En cierta ocasión, Jorge Luis Borges, el cultísimo escritor argentino, apuntó: “El verbo leer, como el verbo amar y el verbo soñar, no soporta el modo imperativo”. ¡Qué gran verdad! No se puede obligar a leer, a amar o a soñar. Tengo un sobrino que, en este momento de su vida (nueve años), dice que está muy preocupado porque a toda su familia le gusta leer y a él no. ¿Y qué podemos hacer? Esperar a que comprenda lo fascinante que es el mundo de los libros. Tengo otros sobrinos que son almas libres. Les encanta viajar y planificar nuevas rutas y experiencias. No siempre pueden realizar los que los ilusiona, pero tienen sueños revolucionarios que nadie podría imponer..

			Lo mismo acontece con el amor, no se puede forzar. Especialmente en el matrimonio. Quizá la cultura, las tradiciones o ciertas interpretaciones incorrectas de la Biblia lleven a alguien a pensar que, en la pareja, hay uno superior al otro y que esa condición le permite exigir. Puede darse esa situación en el mundo cristiano pero no es la propuesta de Dios. No hay imposición de autoridad en el amor verdadero, sino diálogo y asertividad. No hay malos modos en el amor verdadero, sino expresiones de cariño y ayuda. No hay opresión en el amor verdadero, sino esfuerzos para que la pareja crezca como persona.

			En la época de Pablo, el mundo griego tenía una relación dispar entre hombres y mujeres. Hoy también sucede pero, en aquella época, la verdadera relación afectiva era entre amigos. La relación con las esposas era, en cierta medida, contractual y orientada en el desarrollo de la familia. Por esa razón Pablo sugiere a los maridos (en nuestra cultura incluiría también a las esposas) que amen como Jesús nos ama. ¿Cómo nos ama Jesús? Primero, con un amor que salva (Efe. 5:23). Cristo es el Salvador de la iglesia y busca lo mejor para ella. Después, con una relación de dependencia sana (5:24). Pide a las parejas que sepan vivir en paridad, que no se desmarquen de la vida en matrimonio y vayan a la suya. También, que reine un amor que dignifique a la otra persona (5:25) y sea exclusivo, de entrega total. Un amor puro que la embellezca (5:26, 27) y que no abandone su autoestima (5:28). Y, por fin, un amor que se esfuerce por ser permanente y que abunde en detalles y cuidados.

			El amor no se impone, se anhela. No se exige, se disfruta. Se conjuga en todos los modos y los tiempos, menos en imperativo.

		


		
			22 de enero

			Comparaciones

			Cuando se cumplieron sus días para dar a luz, había gemelos en su vientre. Génesis 25:24.

			Esaú y Jacob eran mellizos. Habían compartido el seno de su madre pero eran bien diferentes. El primero era hirsuto, de abundante pelo cobrizo y de temperamento áspero. El segundo era lampiño, de escaso vello y de modos diplomáticos. Era muy difícil no hacer comparaciones. Uno cazador, otro cocinillas. Uno rudo y mujeriego, el otro educado y formal. Uno primario y comedor, el otro calculador y comedido. Y, con las comparaciones, llegaron los motes. Esaú era “el rojo” (Edom) por su apetencia por los guisos colorados. Jacob era “el luchador” (Israel) porque no hacía ascos a los desafíos.

			No se suelen dar comparaciones entre gemelos (nacidos de una misma bolsa  amniótica e iguales) porque sus similitudes los aúnan. No es el caso de los mellizos (nacidos de dos bolsas y diferentes), porque sus desemejanzas son razón de comentarios. Y las comparaciones pueden etiquetarlos de “distintos”, “encontrados” e incluso “contrarios”. Este es el caso de Esaú y Jacob. Sus diferencias, incrementadas por favoritismos paternales, los convirtieron en enemigos.

			Hubieron de pasar años para que estos mellizos se dieran cuenta que era mucho más importante ser hermanos que competidores, tener vínculos de sangre que verterla, abrazarse que echar un pulso. Pero ese día todo cambió para ellos; y para los suyos.

			Vivimos en un tiempo de competitividad y comparaciones. Los estudios se miden por competencias, el éxito por cuentas bancarias, la fama por likes, el estatus por las marcas. Pareciera que todo se resuma en números y estadísticas, en balances y superávits, en rankings y tendencias. Con tanta lucha por situarse en el top, nos estamos olvidando de que es bueno ser diferentes y, mejor, ser hermanos. Importa mucho más una relación de afecto que un buen efectivo.

			Es tiempo de reaprender, de abandonar aquellos hábitos que nos llevan a la oposición de unos con otros e implementar actitudes de solidaridad. Es tiempo de comprender que lo valioso no siempre coincide con lo caro, que casi nunca coincide. Es tiempo de comentar que Jesús debe unir, que la vida en la iglesia debe potenciarnos individualmente en él, que somos hermanos y esta expresión no es simplemente una etiqueta. Como dijo Pablo: “Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones” (1 Cor 1:10).

			Tengo un hermano mellizo, bien distinto a mí, y me gusta porque Dios, en su sabiduría, nos dio talentos variados y un mismo corazón en Cristo. Y quiero a mi mellizo porque es mi hermano.

		


		
			23 de enero

			‘Mamihlapinatapei’

			Pero Esaú corrió a su encuentro y, echándose sobre su cuello, lo abrazó y besó; los dos lloraron. Génesis 33:4.

			Los yámanas eran unos nómadas que vivían en Tierra del Fuego, en la región más austral del mundo. Habitaban en un entorno muy agresivo, entre viento gélido y días con sol recatado. Pasaban la mayor parte del tiempo en sus canoas hechas de cortezas de árboles y cazando lobos marinos y guanacos. No era una vida fácil y eso marcó sus costumbres e, incluso, su manera de expresarse. En su lengua, el háusi kúta, nos encontramos con una de las palabras más largas y de más difícil traducción: mamihlapinatapei. Significaría algo así como que dos personas quieren comenzar algo y ninguno de los dos se atreve a dar el primer paso.

			El relato de Génesis 33 es un largo mamihlapinatapei. No hay nada más doloroso que un problema familiar acumulado, y tanto Jacob como Esaú arrastraban algo así desde hacía mucho tiempo. Las herencias suelen generar tensiones, y en este caso no fueron insignificantes las discrepancias. Uno insistía en que el otro le había vendido la primogenitura; y el otro, en que el primero era un ladrón que había usado artimañas legales para arrebatarle lo que le correspondía. Así, se mantenían en su tozudez y ninguno daba el primer paso, fuera por no reconocer su parte de culpa o por lo que fuera.

			El versículo 4 comienza con un “pero”. Es curioso porque los “pero” son los principales causantes de los mamihlapinatapei; los “pero” nos esclavizan e inhiben, paralizan nuestros progresos. Sucede, sin embargo, lo inesperado: Esaú, el aguerrido cazador, el carnívoro desbocado, el peludo pelirrojo y de prontos violentos, rompe la inacción. Es un “pero” espectacular que cambió la historia de dos tribus (porque las riñas familiares se convierten en tribales) y los volvió a hermanar. Imaginen esa masa de pelo rojo sobre el cuello de Jacob, el abrazo del gigantón y el beso de cariño. No podía acabar de otra manera que con lágrimas de alegría; lágrimas de encuentro; lágrimas de consuelo.

			Seguimos siendo nómadas, hemos cambiado cortezas por aluminio, mareo por jet lag, guanacos por fast food, pero continuamos siendo nómadas, al menos de sentimientos. Cuántas veces enquistamos los problemas y nos acompañan por los itinerarios de nuestras emociones y culpabilidades. Cuánto dolor por el orgullo o el temor. En Mateo 5:23 y 24, Jesús da la clave para aquellos que padecen mamihlapinatapei: “Por tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces vuelve y presenta tu ofrenda”.

			¿Tienes algo que arreglar? Pues ¿qué esperas?

		


		
			24 de enero

			Gran Hermano

			Al ver sus hermanos que su padre lo amaba más que a todos ellos, lo aborrecían. Génesis 37:4.

			En 1949, George Orwell publicó 1984. Trata de un país donde el partido del gobierno vigila constantemente a cada uno de los ciudadanos. De tal novela surge un programa de televisión, en formato de telerrealidad, en el que ciertas personas son encerradas en una casa y se contempla cada momento de sus vidas. Las ediciones de este programa han demostrado algo: las tensiones son constantes. 

			Cuando leemos el relato de los hijos de Jacob, tenemos la sensación de encontrarnos en un programa de telerrealidad. Las conspiraciones por culpa de la poligamia o por el favoritismo, no los hacían una familia feliz. Es una de esas ocasiones en que la Biblia nos muestra un modelo para que NO lo imitemos.

			Hay un texto bíblico que nos sorprende por su dureza. Responde a un proverbio que llamamos “n+1” porque menciona un número y le añade uno más para intensificar el mensaje. Se encuentra en Proverbios 6:16 al 19. Realicemos una traducción actualizada: “Seis cosas le dan asco a Jehová, pero hay una séptima que no soporta: el pedante, el mentiroso, el abusador, el maquinador, el que tiene prisa por hacer lo malo, el falso testigo, y el que hace que sus hermanos se peleen”. ¡Qué fuerte! Nada nos extraña de las seis primeras entradas pero, ¿la séptima? De lo peor, para Dios, son las reyertas entre hermanos. ¿Quién lo hubiera dicho?

			Vivimos tiempos tensos y con fricciones constantes. Casi, como en 1984, podríamos asegurar que nos hallamos en una sociedad distópica (que dice aportar felicidad a la gente pero que lo que proporciona es sufrimiento). Se manipula la información y se crean temores para que las personas sean más controlables. Y, en este proceso destructivo, las familias se resquebrajan. Sea por las mandrágoras de la inseguridad, por los vestidos de colores del favoritismo, por los sueños de protagonismo o por lo que sea, las relaciones más valiosas desaparecen y nos dedicamos a “nominarnos” entre nosotros.

			Propongo tolerancia cero a toda acción que perjudique la relación con nuestra gente, con nuestra pareja, con nuestra familia, con nuestros amigos, con nuestra iglesia. Vamos a jugar a que todos lleguen al final, a que todos disfruten de todos.

			En la familia de Jacob hubo problemas, pero José aprendió a superar el dolor de la memoria con cariño fraternal y la historia concluyó con una fiesta. Ni te lo pienses: en la primera oportunidad recuerda el proverbio, recuerda que el mundo no se acaba con una discrepancia, acércate a tu hermano y dale un abrazo de verdad. 

		


		
			25 de enero

			Más que el dinero

			Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros. Romanos 12:10.

			Hay algunos pensamientos de Teresa de Calcuta que me gustaría compartir contigo: “Con dinero puedes comprar un piso, pero no un hogar. Con dinero puedes comprar un lecho, pero no sueño. Con dinero puedes comprar un reloj, pero no tiempo. Con dinero puedes comprar libros, pero no conocimientos. Con dinero puedes comprar alimentos, pero no apetito. Con dinero puedes comprar posición, pero no respeto. Con dinero puedes comprar medicinas, pero no salud. Con dinero puedes comprar sexo, pero no amor. Con dinero puedes comprar seguros, pero no tranquilidad. Sin embargo, dando amor puedes regalar y recibir todo lo que con dinero no puedes comprar”.

			Son palabras que me hacen entender de forma diferente el mundo, porque veo a más gente preocupada por la decoración de su casa que por aquello que une a los miembros de su familia. Veo cada vez más gente con insomnio de ideales porque prefieren el sofá frente al televisor que la vida. Veo a muchas personas esclavizadas de su reloj en lugar de disfrutar del tiempo. Veo muchas letras y menos espíritus. Veo mucha comida para pocos y poca comida para muchos. Veo muchos intereses y gente que cuenta poco. Veo mucho fitness y poca autoestima del alma. Veo mucha piel y menos corazón. Veo muchos seguros y escaso horizonte. Y comprendo que andamos escasos de amor fraternal.

			Juan, con relación a este asunto, dice: “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano permanece en muerte. Todo aquel que odia a su hermano es homicida y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él. En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestra vida por los hermanos” (1 Juan 3:14-16). No es una cuestión sin importancia, es un asunto muy relevante que nos presenta un diagnóstico de nuestra vida espiritual.

			Querernos como hermanos es querernos porque sí, porque esas cosas no se cuestionan, porque la sangre llama a la sangre. Querernos como hermanos es volver a la intensidad de la infancia, donde un roce se compensaba con una caricia, un enfrentamiento breve con un abrazo interminable, una lágrima con muchas sonrisas. Querernos como hermanos es la respuesta a la mayoría de las necesidades relacionales. Es más importante que el dinero, ¡mucho más!

		


		
			26 de enero

			El mejor visado

			Amaréis, pues, al extranjero, porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Deuteronomio 10:19.

			Juntamente con mi esposa, hemos pasado la mitad de nuestra vida de adultos en el extranjero. A veces fueron períodos cortos, de pocas semanas, y apenas si pasamos de la designación de turistas. En otras ocasiones fue algo más de una década, y comprendimos la oportunidad de ser misioneros. En el momento de escribir estas líneas vivimos en un lugar donde se pueden contabilizar unas cien nacionalidades diferentes. Nuestros vecinos son cameruneses, brasileños, trinitarios, coreanos, chinos, daneses, y hasta algún bielorruso. Es divertidísmo escuchar a los niños, mientras corren por los patios, gritando en inglés con todos los acentos imaginables. Es toda una experiencia ser extranjero, te aclara la vida.

			Vivir en la tierra de uno proporciona estabilidad en muchos sentidos. Las costumbres son las de siempre, la historia familiar es compartida por muchos, las expresiones son comprendidas en su sentido amplio. Además, por ser nacional se tienen derechos que permiten vivir en la normalidad. Vivir en la tierra de otros implica dependencia en casi cualquier cuestión. Hay costumbres y tradiciones que se deben aprender porque así funciona esa sociedad. A veces son costumbres que resultan exóticas, en ocasiones son visiones opuestas a nuestra construcción del mundo. Nadie sabe de nosotros, ni de nuestra gente ni de nuestras memorias. Apenas captan relatos breves en momentos de cercanía. ¿Qué decir del humor? Nada hay más frustrante que contar un chiste y observar cómo te ponen cara de póker. ¿Y el tema de los papeles? La burocracia tiende a cebarse con los de estructuras marginales, y los extranjeros son parte de esa clasificación. Ser extranjero implica una fuerte dependencia del otro.

			Por eso Dios nos propone que amemos a los extranjeros, porque son personas necesitadas. Amar a los extranjeros, sobre todo, evita creer en los estereotipos. Y los prejuicios son el alimento de la xenofobia. Soy andaluz, y cuando llegué a Cataluña lo hice con muchos preconceptos. Hoy aprecio con todo mi corazón a mis amigos catalanes. Me sentí querido. Soy español, y cuando llegué a Argentina lo hice con una mochila llena de clichés (ya me esperaba los chistes de gallegos). Hoy añoro con todo mi ser la hospitalidad y la generosidad de aquellas gentes. Me sentí apreciado. Soy europeo, y cuando llegué a Estados Unidos lo hice con todos los tópicos que aprende un intelectual del viejo continente. Hoy debo afirmar que hay una gran elegancia de trato. Me siento como en casa. ¿Cuál ha sido el secreto? El amor sincero.

			Seas nacional o no, ama. Es el mejor visado que existe en este mundo.

		


		
			27 de enero

			Como si fuera de la familia

			Oísteis que fue dicho: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”.  Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os odian y orad por los que os ultrajan y os persiguen. Mateo 5:43, 44.

			¿Te has fijado en cómo cambia nuestra valoración de las personas cuando son de nuestra familia? Cuando los demás son tozudos, nuestro familiar es persistente. Cuando los otros son chismosos, nuestro familiar se interesa por la vida de los demás. Cuando son pedantes, él tiene personalidad. Cuando son vagos, él tiene un ritmo distinto. Nuestra visión se altera con la gente a la que queremos. Tenía un amigo brasileño, Dacio, que afirmaba con fina ironía que sus amigos solo tenían virtudes, que lo negativo era cosa de los demás.

			Jesús, en un momento del Sermón del Monte, se dedica a corregir conceptos equivocados. Uno de ellos tiene que ver con a quién amamos y a quién odiamos. Si se hiciera un estudio sobre qué es lo que pensamos acerca de esta cuestión, estoy seguro de que la gran mayoría afirmaría que hay que apreciar a los que son cercanos a nosotros (nuestro prójimo), ser neutros con los que no conocemos y, obviamente, rechazar a nuestros adversarios. Jesús, sin embargo, no piensa así. Él sabe que amar u odiar nos modifica y que odiar nos modifica haciéndonos peores personas. Él sabe que tanto el amor como el odio son estilos de vida que no pueden coexistir.

			Cuenta una leyenda que un niño siux se acercó a su abuelo para pedirle consejo. 

			–Abuelo, dentro de mí hay dos lobos. Un lobo bueno que anhela ser fiel y un lobo malo que desea hacer daño. Viven luchando en mi interior, ¿cuál crees que vencerá? –dijo el niño. 

			El abuelo lo miró con el cariño de los que saben de verdad y afirmó: 

			–El que tú alimentes. 

			Y Jesús lo que nos pide es que dejemos de alimentar cualquier tipo de odio. Deja que la maldad muera de inanición. Como indica Elena de White: “Los hijos de Dios son los que participan de su naturaleza. No es la posición mundanal, ni el nacimiento, ni la nacionalidad ni los privilegios religiosos, lo que prueba que somos miembros de la familia de Dios; es el amor, un amor que abraza a toda la humanidad” (El discurso maestro de Jesucristo, p. 71).

			Es como si Dios nos dijera: “No ves que también son mis hijos, tus hermanos. Somos familia, y la familia ve las cosas de otra manera”. Viéndolo así, quizá no sean tan enemigos; quizá hasta podamos quererlos.

		


		
			28 de enero

			Dopaje espiritual

			Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano. 1 Juan 4:21.

			Creíamos que era un gran deportista hasta que descubrimos que se dopaba. Era el ciclista en mayúsculas, hasta que reconoció que tomaba EPO, se hacía transfusiones de sangre y se inyectaba testosterona. Era el futbolista más reconocido del momento hasta que se hallaron rastros de efedrina en su sangre. Creímos que era una gran artista, hasta que supimos que se drogaba. Gauguin, Pissarro o Picasso pintaron bajo los efectos de la absenta. Hemingway tomaba mucho alcohol. Edgar Allan Poe, opio. Jean-Paul Sartre, mescalina. Parecían una cosa, pero eran otra.

			¿Existe el dopaje espiritual? Sí, existe. Hay condiciones en las que se sobredimensiona una faceta espiritual de tal manera que se produce un gran desequilibrio. El más común en nuestros días es el fundamentalismo. El fundamentalismo toma de tal manera la pasión por lo religioso que lo amplifica hasta deformarlo. La verdadera religión existe entre la sugerencia o la exhortación y la decisión personal. En el fundamentalismo, la sugerencia se convierte en imposición y la libertad de decidir desaparece. El control toma el poder y las personas se sienten sometidas por los caprichos de la religión de unos pocos. Nada más alejado de la naturaleza divina, que respeta al máximo el libre albedrío del ser humano.

			Otra manifestación de dopaje espiritual es la religión emocional. Se enfatiza tanto la experiencia personal que todo depende de las emociones individuales. La vida espiritual es simple subjetividad, y supuestamente, DIOS les habla tan específicamente que terminan convirtiéndose en dios. Nuestros gustos y nuestros tiempos marcan nuestras decisiones religiosas o nuestras creencias. Dios no es solo un Dios de emociones, también lo es de verdad y de pensamiento.

			Me preocupa, sin embargo, un dopaje más elaborado, pero no menos peligroso: la religión sin espacio para las personas. Hay gente que se jacta de amar a Dios y que no tiene sentimiento alguno por su prójimo. Conoce al dedillo las doctrinas, las normas de los manuales, los protocolos eclesiásticos, pero vive en una torre de marfil. Parece muy religioso, pero no lo es. Podíamos decir, quizá de forma jocosa, que toman “divinanfetamina”. A esas personas les escribe Juan, recordándoles que no pasarán la prueba del dopaje porque Jesús dijo que el que ame a Dios debe amar también a su hermano. El hermano de casa, el hermano de la iglesia, el hermano del trabajo, el hermano desconocido. La verdadera religión ama hacia arriba y hacia los lados.

			Sería triste que se dijera de nosotros que parecíamos religiosos pero que…

		


		
			29 de enero

			Amen y amén

			Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. Juan 13:34.

			Debo explicar el contexto para que se comprenda la historia. Hacía meses que acudía a una iglesia que había alterado notablemente su forma de adorar. No tengo ningún cliché con relación a este tema, si el eje de dicha adoración es la alabanza y el reconocimiento del Señor como Dios vivo. Aquella, sin embargo, era una experiencia de cierto caos y de cierta autocomplaciencia. Se escapaba algún que otro amen (pronunciado como en inglés), lo que no solo me resultaba ajeno sino un tanto esnob. Cosas mías y, por lo tanto, subjetivas. Por otro lado, había leído un artículo que hablaba de los anglicismos que se estaban introduciendo en el español y cómo la Real Academia de la Lengua Española se esforzaba por combatir esa tendencia. La campaña de defensa era “Lengua madre solo hay una”. Como filólogo, me sentí enarbolando la bandera de la defensa lingüística.

			Ahora la historia. Como muchas otras personas, nuestra familia tiene un grupo de diálogo en las redes sociales. Allí se comparten alegrías, tristezas, ocupaciones, experiencias y mensajes motivacionales. En cierto momento, una de mis sobrinas colocó una imagen que decía: “Amen” (sin tilde). No me percaté de la referencia bíblica que suscribía la frase y la entendí como el resonante “Amen” (‘eimen’) de los últimos meses. Así que, mandé una diatriba en defensa de mi amado español y de la relevancia de un buen “amén”. Mi sobrina, de forma muy cariñosa, me contestó que era “amen” de “amar”, y que por eso faltaba la tilde. ¡Qué lección! Me había perdido en discusiones litúrgicas y lingüísticas, y había olvidado el sentido más básico de esa palabra.

			No sé qué nos pasa, pero vivimos tiempos acalorados. A la mínima situación salta la chispa. Muchas de las discusiones son sobre temas fácilmente solucionables con diálogo y consenso (dos resultados naturales del amor). Los asuntos de iglesia, muchas veces, nos distancian, y un tanto de lo mismo nos sucede con las realidades sociales. Quizá debamos volver al mandato (sí, es una orden) de Jesús: Amen y amén. Amen y ya está. Ya está, porque si hay amor todo lo demás está incluido. Si no está incluido es porque no es verdadero amor. Así funciona el pack divino. Perdón por mi desliz (me estoy volviendo más tolerante con el inglés), el “paquete” divino.

		


		
			30 de enero

			Juanes

			Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 1 Juan 3:18.

			Cuentan los historiadores que en el siglo XVII, en la ciudad de Sevilla, un tal Miguel de Mañara tenía una notable fama de ser un conquistador de damas. La principal arma que esgrimía para atraer a las jóvenes, y no tan jóvenes, era la palabra. Embelesaba de tal forma con sus expresiones, con términos golosos y aduladores, que parecía irresistible. Incluso las damiselas más religiosas caían prendidas de sus encantos verbales. Su historia se convirtió en una leyenda, aunque su nombre fuera cambiado por el de “Don Juan”. Y así surgió el mito del donjuanismo, los que emplean las palabras de amor para sus propios intereses. Hay mucha literatura que habla de este prototipo, el mismo Mozart compondría Don Giovanni pensando en él.

			Y hay personas que emplean fraudulentamente las palabras de amor para obtener beneficios propios. No solo en el entorno de las parejas para generar enamoramientos que no son sinceros, sino en muchas facetas de la vida. ¿Nunca se han sentido halagados por las palabras embelesadoras de un vendedor? La proximidad, la atención y la simpatía confunden sin mostrar sus verdaderas intenciones: venderte el producto. Es curioso, solo tienes que esperar a comprar o no para ver cómo toda esa amabilidad se diluye. ¿Y la complicidad de algunos políticos en campaña? Te proponen ser un par con ellos, un colega con el que van a dirigir el país... hasta el día siguiente de las votaciones. Hay políticos honestos, como en todas las facetas de la vida, pero hay también mucho donjuanismo. ¿Y los telepredicadores de estructuras piramidales? Todo es amor cristiano, hasta que aparece la cuenta bancaria donde debes ingresar tus donaciones.

			Juan, el de Jesús, se opone a los donjuanes, a los que son simple palabrería, y nos pide que, como si fuéramos familia (nos llama con todo el cariño “hijitos”), dejemos a un lado esa técnica. Nos aconseja que amemos de hecho y en verdad. Me atrevería a asegurar que el que ama de verdad de “la abundancia del corazón habla [su] boca”, y además, que del “tesoro del corazón saca cosas buenas” (Mat. 12:34, 35). Las personas que piensan, además de en sí mismas, en las demás personas realizan naturalmente obras de amor. Además, Juan añade que debe ser un amor en verdad. No quiere decir que sea un amor que conozca las verdades filosóficas o religiosas, sino un amor sincero, sin fingimiento. Nada que ver con el donjuanismo.

			Te animo hoy a que ames así, a lo Juan, el de Jesús.

		


		
			31 de enero

			Entre paréntesis

			…(de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra)… Efesios 3:15.

			El paréntesis, en español, se emplea para añadir información o realizar comentarios cuando escribimos. Es como si hiciésemos una parada en nuestro discurso, dejásemos las cosas claras, y volviésemos a lo que estábamos diciendo. En la Biblia se suele emplear el recurso de la aclaración o el de la inclusión para facilitar algún dato que el autor cree que es necesario que conozcamos. En ocasiones quiere enfatizar una idea.

			En Efesios 3:15, Pablo está hablando de los gentiles, de su misión y de orar a Dios, y hace un paréntesis. Indica que todos, los que vivimos en la Tierra y en los cielos, somos una misma familia porque todos tomamos nuestro apellido de Dios. ¿Era necesaria esta aclaración? Era necesaria porque podríamos considerar que la familia de Dios son solamente los que creen en Jesús, los cristianos. Y no es así. La familia de Dios son todos los seres inteligentes del universo, los caídos y los no caídos, los creyentes y los no creyentes, los cristianos y los no cristianos. Es más, los que consideramos buenos y los que consideramos malvados. Todos, absolutamente todos. Ya lo había dicho en Efesios 2:17 al 19: “Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos y a los que estáis cerca, porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. Por eso, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios”.

			Es tiempo de que comprendamos esta realidad, porque Dios no es nuestra pertenencia personal. Dios es Dios, es el Creador. Nosotros somos sus criaturas, somos sus posesiones, sus hijos. Y dado que somos familia, tenemos que actuar como tal. 

			Alguno me dirá que el mismo Pablo pide que tratemos de forma especial a los que son de nuestra fe. Ese argumento es cierto en parte, pero el texto dice algo más: “Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y especialmente a los de la familia de la fe (mirad con cuán grandes letras os escribo de mi propia mano)” (Gál. 6:10, 11). En cuanto tengamos oportunidad, hagamos bien a todos. Tenemos primos segundos y terceros, y decimonovenos, que no conocen a Jesús pero que son familia. Tratémoslos con cariño. Por cierto, por si alguno tenía dudas, Pablo lo escribe con su propio puño y letra (letra grande de alguien que por la edad tenía problemas de la vista, aunque no de visión).

			Ahora que sabes que somos familia: ¡Te deseo lo mejor! (Tenía que decírtelo).

		


		
			1º de febrero

			Fe de verdad

			Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en la fe, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo. Romanos 15:13.

			Hoy, a cualquier cosa se le llama fe. Fe tiene aquel que cada semana se compra su boleto de lotería porque piensa que un número mágico lo hará millonario, resolviéndole todos los problemas de la vida. Una fe con muy escasa probabilidad matemática de enriquecerse que, si se concreta, suele dilapidarse en poco tiempo. Fe tiene aquel que pone todas sus expectativas en su equipo de fútbol o de baloncesto. Se siente abanderado de los éxitos de otros y vive la ilusión que solo se hace real en unos pocos. Fe tienen aquellos que depositan sus existencias en las cosas pensando que estos objetos los harán felices. Con el tiempo comprenden que las cosas son cosas y que la felicidad viene acompañada de otros requisitos. Hay, sin embargo, una fe de verdad.

			La fe de verdad nos permite creer lo que se ve y lo que no se ve. Tal condición nos aleja de las ilusiones y nos instala en la esperanza. La fe de verdad se fundamenta en las relaciones. Dichas conexiones nos permiten experimentar la grandeza de la empatía, de la variedad, de la confianza. La fe de verdad supera las ideas y se convierte en vida. Deja pequeña nuestra boca y amplifica nuestras manos. Nos convierte en instrumentos de más fe. La fe de verdad mira a Jesús y edifica un carácter de verdad. Como afirmó Elena de White: “La fe en Cristo como Salvador personal dará fuerza y solidez al carácter. Los que tienen verdadera fe en Cristo serán serios, recordando que el ojo de Dios los ve, que el Juez de todos los hombres pesa el valor moral, que los seres celestiales observan qué clase de carácter están desarrollando” (Consejos para los maestros, p. 202).

			En Hebreos 11, tenemos algunos ejemplos de personas como nosotros que pusieron su mirada en Cristo y fueron gentes de fe. Y aquel Abel, hijo de Adán, podías ser tú mismo, Abel Sánchez o Martínez. Aquel Enoc podías ser tú, Enoc López o Diestre. Noé, Abraham, Sara, Moisés o Rahab puedes ser tú, Manuel, Lautaro, Lilian, Sebastián o Ayelén. Ellos eran como nosotros, personas con la fe puesta en Jesús. No lo dudes ni una sola vez: esa es la fe de verdad. La fe que ya te está dando fuerza y solidez, que te hace consciente de la cercanía de lo divino, que sabe que Dios es Dios.

			Creo que es un buen momento para orar por ello. ¿Me acompañas?

		


		
			2 de febrero

			Una de diez

			Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. Hebreos 11:8.

			Los relatos de Heracles eran famosos en la antigüedad griega. Peisandros de Rodas escribió un poema donde narraba las doce pruebas que superó el héroe mitológico contra adversarios de lo más fantásticos. En realidad solo fueron diez hazañas, porque fue ayudado en dos de ellas por Yolao, su compañero. Y así se hicieron conocidas sus aventuras contra el león de Nemea, la hidra de Lerna o el jabalí de Erimanto. Los comentaristas judíos de la época de Jesús, quizás influidos por estas hazañas de Heracles, argumentaban que Abraham también había superado diez pruebas. Hay una gran diferencia en sus relatos: él no lucha contra seres mitológicos sino contra los grandes problemas de la vida, que son mucho más dañinos que aquellas ficciones.

			Génesis 12:1 nos presenta la primera de esas diez pruebas: abandonar. Abraham se había instalado en el confort del bienestar económico, había echado raíces con su familia, había desarrollado amistades y todo tipo de relaciones; sus espacios se habían llenado de cosas. Y repentinamente Dios le pide que lo deje. Y lo deja. ¿Por qué? Porque tenía fe. Eso quiere decir que confiaba en Dios, que creía en Dios y que era consecuente con Dios. La fe siempre se sostiene sobre esos tres ejes. Primero, debe haber una relación, y esta genera confianza. Segundo, debe haber un conocimiento, porque conocer es comprender y apreciar. Tercero, para que sea una fe viva debe haber consecuencia, coherencia, acción. Abraham salió sin saber a dónde iba porque había experimentado la mano de Dios en el pasado, porque se había deleitado en su presencia y porque había llevado al mundo real todo eso, nada de simples teorías.

			¿Sabías que la palabra ‘éxito’ significaba en su origen ‘salida’ (piensa en exit, en inglés)? Y es que el éxito depende mucho de qué dejar y qué no dejar. La gente sale de compras, sale de fiesta o sale a ver qué pasa, pero ¿qué abandonan en esas salidas? ¿Mantienen la fe? Lo que mantuvo Abraham fue la fe, y lo demás no dudó en dejarlo porque, aunque no sabía a dónde iba, tenía la certeza de que le iría bien.

			Hoy es un buen momento para pensar qué interfiere con tu fe y si puedes abandonarlo o no. Puede que sea una prueba para ti pasar a la consecuencia, quizá no; pero el mero hecho de pensarlo dará más autenticidad a tu fe, no lo dudes.

		


		
			3 de febrero

			Te cielo

			Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna. 
1 Timoteo 6:12.

			Hace un tiempo que en cualquier ciudad del mundo uno se topa con grafitis de “Acción Poética”. A diferencia de los dibujos o las marcas de artistas urbanos, Acción Poética suele colocar una frase de amor o motivacional. Surge por primera vez en Monterrey (México), por una idea del poeta mexicano Armando Alaní Pulido, y ha dado la vuelta al mundo. Y hay frases realmente inspiradoras. Te menciono algunas. En el Chaco (Argentina), en un muro de ladrillo ponía: “Algunas palabras abren heridas, otras caminos”. En Linares (Chile), sobre unos tablones de madera: “Hay una cosa tan inevitable como la muerte, la vida”. En Quito (Ecuador), en el muro de un chalé: “Si piensas que la aventura es peligrosa, prueba la rutina. Es mortal”. En Versalles (Colombia), en una casa vieja: “No sabía qué ponerme y me puse feliz”.

			La que más me gusta no tiene etiqueta alguna. No sé quién es APC (quien firma) ni de dónde es, solo sé que es muy sugerente: “Yo te cielo”. En realidad, es el fragmento de una carta escrita por Frida Kahlo a Carlos Pellicer en 1947. Ella decía: “¿Se pueden inventar verbos? Quiero decirte uno: yo te cielo, así mis alas se extienden enormes para amarte sin medida”. Así ‘cieler’ sería el verbo que, además de querer, elevaría a la persona hasta los confines del cielo. En ese sentido, el amor verdadero hace que se “ciela”. ¡Qué diferencia con esos amores que celan o ciegan, que solo poseen y limitan! Jesús nos “ciele” hasta tal extremo de que dio su vida por nosotros. Se entregó por nosotros para que vivamos celestemente.

			Pablo emplea una expresión parecida cuando aconseja a Timoteo. Le está pidiendo que luche como un buen guerrero la batalla de la fe, y por si titubea en algún momento, que se sostenga con la esperanza de la vida eterna. Y es que el punto final de la fe es el principio de la eternidad. La fe nos hace “cieler”, querer de tal manera que nos elevamos hasta el mismo Trono de la Gracia. Y nuestra experiencia aporta tanta seguridad que no podemos hacer otra cosa que compartirla.
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